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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  ni  en  los  países  con  los  cuales  Se  hayan  celebrado  o 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction,  reserves  pour  tous  Ies  pays,  y  compris  /a  Sué- 
de,  la  Noruége  etla  HoIIande, 


REPARTO 


Personajes 

•  Coralito . 

Merceditas . 

,  \ 

Jerezana . 

Señora  Gabriela.  . 
El  Guardia.  .  .  . 

Señor  Miguel.  .  . 

Antonio . 

Señor  Juan.  .  .  . 

Señor  Rafael.  ,  . 
Señor  José.  .  .  . 

Pepe  (aprendiz).  . 


Artistas 

Lola  Membrives. 
Amparo  Boronat, 
Amparo  Wieden. 
Carmen  Mejía. 
Patricio  León. 
Paco  Tomás. 

Juan  Reforzó. 
Jesús  Navarro. 
Nicolás  Nadal. 
Alfonso  Vila. 
Julio  Espí. 


Grupo  Sol 

Aficionado  l.°  .  .  María  Bort. 

»  2.°  ,  .  Ascensión  Llobregat. 

»  3.°  .  .  Amparo  Laguarda. 

»  4.°  .  .  Amparo  Clemente. 


Grupo  Sangre 


Tapasangre  l.°  .  Adelaida  Sagols. 

>>  2.°  .  Encarnación  Argente. 

»  3.°  .  Leonor  Vicente. 

»  4.°  .  Rosario  Reverter. 


Matador  l.°  . 

»  2,°  . 

»  3.®  . 

*  4.° . 


Manola  1.a  . 

»  2.a  . 

»  3.a  . 

»  4.a  . 


Grupo  Oro 

.  .  Concha  Boix. 

,  .  Amparo  Pía. 

.  .  Adelina  Carrasco. 

.  .  Susana  Marqués. 

Grupo  Seda 

.  .  Enriqueta  Roig. 

.  .  Gloria  Fernández. 

.  .  Salud  Amorós. 

.  .  Paquita  Verdú. 


CUADRO  PRIMERO 


Salón  de  cortar  en  la  sastrería  del  Sr.  Miguel.  Al  foro  y  un  poco  a  la 
izquierda,  la  puerta  que  da  a  la  calle;  a  la  derecha  se  divisarán  las  vi¬ 
drieras,  que  se  suponen  son  del  escaparate,  y  en  primer  término  un 
armario  de  tamaño  grande  adosado  a  la  pared,  y  frente  a  él,  el  mos¬ 
trador  de  cortar;  a  la  izquierda  una  puerta  que  da  acceso  al  taller  y 
habitaciones  interiores.  En  sitio  visible  un  retrato  del  «Randa»  y 
otro  del  «Cartílago»,  varios  carteles  de  toros  colgados  en  las  pare¬ 
des,  maniquíes  con  diferentes  prendas  de  vestir,  uno  de  ellos  con 
un  manferán  y  chistera,  sillas,  etc.,  etc. 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 

A  telón  corrido  y  al  finalizar  los  últimos  compases  de  la  introduc¬ 
ción,  se  oyen  voces,  gritos  y  demás- sonidos  armoniosos  significa¬ 
tivos  de  las  grandes  «peloteras»  de  familia. 

Se  levanta  el  telón  y  la  disposición  de  los  personajes  ha  de  ser  la 
siguiente: 

GUARDIA  en  el  centro;  a  su  derecha  Sr.  RAFAEL  y  MERCEDES;  a 
la  izquierda  el  Sr.  MIGUEL  y  la  señora  GABRIELA;  ANTONIO  en 
actitud  levantisca  junto  al  mostrador.  Todos  muy  excitados. 


Guardia. 

Miguel. 

Guar. 


Rafael. 

Mig. 

Guar. 

Mig. 

Guar. 

Mig. 


¡Alto  a  la  autoridad! 

¿Lo  veis?  ai  guardia  Ahueque  usted,  que  en  este 
guisao  no  hace  falta  guindilla. 

Sonriendo  Vamos,  haya  paz  y  entendimiento. 
Yo  no  vengo  como  guardia,  sino  como  veci¬ 
no,  creyendo  que  mataban  a  alguien;  pero  ya 
veo  que  son  cuestiones  de  familia. 

Exclusivas. 

Usted  acaba  de  presenciar  el  espectáculo  que 
hemos  dado. 

Completamente  gratis.  -y 

Pues  esto  ha  sido  el  prólogo. 

Por  la  muestra  van  a  acabar  la  obra  en  la  pre¬ 
vención. 

Al  infierno  nos  llevarán  estos  mocosos. 
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Antonio. 


Mig. 

Mercedes. 

Raf 

Gabriela. 

Mig. 

Gab. 

Mig. 

Raf. 

Ant. 

Gaar. 

Raf. 


Gab. 

Mig. 

Raf 

Gab. 

Raf 

Ant. 

Raf 

Ant. 

Raf 

Guar. 

Mig. 

Gab. 


Mig. 


Gab. 

Guar. 


Admito  esa  imprecación  porque  es  usted  mi 
padre;  pero  que  nadie  la  repita,  por  que  estoy 

dispuesto  a  no  tolerarlo. 

¡Que  te  calles,  búfalo! 

Señor  Miguel,  ¡cuidadito  con  la  lengua! 
a  m  ercedes  Ya  salió  la  serpiente  de  cascabel. 

Al  señor  Rafael  ¡Hipopótamo! 

(A  Gabriela)  ¡Gorila! 

(Al  señor  Miguel,!  ¡Cocodrilo! 

¡Pantera! 

¡Cotorras! 

¡Ballena!  Se  recrudece  el  escándalo. 

Señores,  con  énfasis  ¿es  esto  sastrería  o  parque 
zoológico? 

Tiene  razón  el  guardia,  las  palabras'son  como 
ias  cerezas....  Este  carácter  mío....  en  fin,  ya 
pasó.  Señora  Gabriela,  esta  es  mi  mano. 
¿Hace? 

Hace,  d  ándole  la  mano 

Aquí  ya  todo  se  ha  arreglado. 

Todo,  no.  En  lo  de  los  chicos  no  transijo. 
¿Vuelta  a  empezar? 

Y  la  empezaremos  toda  la  vida. 

Señor  Rafael,  ¿quiere  que  le  dé  un  consejo? 

No  los  admito,  pollo. 

Algún  día  tal  vez  lo  pida. 

Otra  vez  será,  hermano. 

¡Alto  el  fuego!...  Aquí  no  ha  pasado  nada, 
por  Rafael  ¡Si  entre  éste  y  yo  no  puede  pasar 
nada! 

Lo  que  aquí  sucede  es  que,  entre  mi  marido 
y  el  señor  Rafael,  quieren  perder  a  mi  hijo. 
Si,  señor,  quieren  matármelo. 

¡Chismosa!...  Loque  aquí  pasa  es  que  éste  y 
yo  nos  oponemos  a  que  estos  dos  tonteen;  eso 
es  todo. 

ai  Guardia  Con  imparcialidad.  ¿Opina  usted 
que  tiene  vergüenza  un  hombre  que  dice  eso? 
Si  tiene  motivos... 
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Raf. 

(¡uar. 

Raf. 

Guar. 

Raf. 

Guar. 

Mii]. 

Guar , 
Mig. 
(iab. 
Raf 


Ant. 


Mer. 
A  ni. 


Miif. 


Raf. 

Mig. 

Raf. 


UllO  V  Sobra.  marcando  |a  frase  Mi  hija  no  SG 

casa  con  ningún  hombre  que  no  peine  coleta. 

¿La  conserva  para  el  emperador  del  Japón? 
¿Es  torero?  Si  es  torero,  que  venga  a  por  ella 
y  suya  es. 

Está  usted  en  su  derecho  de  exigir  para  yerno 
un  digno  sucesor  de  Montes. 

Efectivamente. 

a¡  señor  Miguel  ¿Y  usted  también  se  opone? 
También  me  opongo.  Quiero  que  mi  hijo  sea 
matador  de  reses  bravas. 

¡Bravo! 

Bra\  as. 

Y  de  ahí  no  hay  quien  les  saque. 

De  una  vez  y  para  que  usted  se  convenza. 
Había  de  vivir  Napoleón  y  había  de  venir  a 
pedirme  mi  hija,  y  mi  contestación  sería:  «Se¬ 
ñor  Napoleón,  para  tomar  esta  fortaleza,  le 
faltan  a  usía  pelos  en  el  cogote», 
a  Mercedes  Lo  que  te  digo  es  que,  matador  o 
sastre,  esos  ojazos  no  han  de  mirar  a  otro  si 
no  es  a  mi, 

que  ha  ido  junto  al  mostrador  para  hablar  con  Antonio 

¿A  quién,  si  no  a  ti? 

Si  quieres  coleta,  tendrás  coleta;  pero  has  de 
ser  tú  quien  la  pida,  que  lo  oiga  yo  de  esa  bo- 
quita  serrana. 

que  se  apercibe  de  ia  conversación  de  Mercedes  y  Antonio 

¿Pero  lo  ve  usted,  guardia?  Ya  están  otra  vez 
amontonaos;  ¡ea!,  se  acabó  ia  conferencia.  O 
se  respeta  la  autoridad  de  padre,  o  cojo  la 
regla  y  la  impondré  a  golpes. 

Duro  y  a  ellos. 

Adelanten  aquí  los  tórtolos.  ai  señor  Rafael  Dí- 
les  algo. 

Ya  lo  sabéis,  porque  desobra  os  lo  .he  dicho. 

a  Antonio  El  día  que  tengas  un  poco  de  aquí 
señalando  con  el  índice  el  frontal  otro  POCO  de  aquí. 

señalando  ei'sítio  ae  la  coleta  v  me  traigas  tres  orejas, 
mi  Merceditas  sera  tuya:  dicho.  Y  tú  a  Mercedes 
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(¡liar. 

Rcif. 

Gab. 

Rctf. 

M  ig. 

Ant. 

Raf. 

Mig. 

Gimr. 

Gab. 

Ant. 

Raf 

Ant , 
Raf. 
Ant. 

Mig. 

Ant. 

Guar. 

Raf. 

Mig. 

Ant. 

Guar 


el  día  que  yo  me  entere  que  hablas  con  un 
hombre  que  no  sepa  lo  que  es  dar  un  pase  en 
redondo  y  uno  de  molinete,  ni  para  qué  sirve 
el  trapo  rojo,  te  clausuro  en  el  convento  que 
encuentre  en  el  rincón  más  apartado  de  Es¬ 
paña.  Conque,  si  la  quieres,  te  has  de  arrimar 

Antonio  se  anima  a  Mercedes  a  IOS  tOTOS...  ¡Qlllta  de 

ahí,  guasón!  Y  tú,  ni  el  roce  de  él  mientras  no 
mate  más  que  el  Tato. 

O  el  Mazantini. 

No,  señor;  el  Tato  ha  matado  más  que  Don 
Luis. 

¿Ve  usted,  guardia?  Me  lo  van  a  llevar  á  que 
me  lo  mate. un  toro. 

Quite  allá,  señora.  Con  una  muleta  bien  ma¬ 
nejada,  los  toros  son  merengues. 

Ya  lo  sabes:  tu  verás  lo  que  haces. 

Señor  Rafael,  puesto  que  así  lo  quieren,  sea. 
Eso  es  ser  un  hombre, 
al  guardia  ¡Ese  es  mi  hijo! 
ontusiasmado  ¡Viva  la  tauromaquia! 

¡Me  lo  habéis  perdido,  granujas! 

Una  condición:  hasta  que  ese  día  llegue,  han 
de  consentir  que  hable  con  Merceditas. 

No  lo  tomes  a  mal,  pero  hasta  que  no  te  vea 
en  la  plaza,  no  verás  tu  a  ésta. 

¿Es  inquebrantable  su  resolución? 
Inquebrantabilísima. 

Pues  ahí  va  la  mía.  O  me  dejan  hablar  con 
Mercedes,  o  de  lo  dicho  no  hay  nada. 
Hablemos  a  palmos  y  no  a  varas,  ¿Cuánto 
tiempo  va  a  durar  la  conferencia? 

Será  instantánea. 

Luego  no  hay  exposición 

Pero  con  la  condición  que  ha  de  ser  corta  y 

sólo  por  esta  vez. 

Sólo  por  esta  vez. 

Conforme. 

aparte  al  señor  ,Miguel  R  O  sé  pOT  qité,  pero  Se  me 

parece  que  estorbamos. 


Mig 

Gab. 

Mig. 


Guar , 


—  11  — 

Eso  mismo  pensaba  yo.  ¿Gabriela? 

¿Qué? 

Ahlieca.  Hace  mutis  Gabriela  por  la  izquierda.  Me  pa* 

rece  que  por  allá  fuera  se  nos  debe  de  haber 
perdido  algo  a  nosotros  tres.  ¿Vamos  a  ver  s  i 
damos  con  ello? 

Vamos,  hacen  mutis  los  tres  disimuladamente  por  izq.* 


MÚSICA 


Ant. 

Mer. 

Ant. 

Mer. 

Anl. 

Mer. 

Ant. 


Mer . 


A  ni. 
Mer. 


recitado  Nos  hemos  quedado  solos. 
Completamente  solos. 

Merceditas. 

¿Qué? 

¿Me  quieres  mucho,  mucho,  mucho? 

Con  toda  mi  alma. 

cantado  ¿Por  qué  tiemblas? 

¿qué  te  pasa?j 

mi  lucero,  mi  vida,  mi  reina 
dímelo  tu  a  mi. 

Di,  Mercedes 
di,  mi  estrella, 

que  querrás  siempre  nena  a  tu  Antonio 
como  Antonio  a  ti. 

Contéstame,  nena, 
contéstame  cielo, 
oye  por  favor; 
dime  si  me  quieres 
como  yo  te  quiero; 
por  ti  suspira  mi  amor. 

Por  tu  amor  yo  moriría, 
yo  quiero  seguir  tu  suerte, 
sin  ti  la  vida  no  es  vida, 
sin  ti  la  vida  es  mi  muerte. 
Quiéreme  cual  yo  te  quiero, 
júrame  ser  siempre  mío, 

Para  ti  será  mi  vida. 

Siempre  tuyos  mi  cariño 
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Los  (ios. 

Mer. 

Ani. 


Mer. 


Ani. 


Mer. 


Mer. 

Ant. 


y  amor. 

Para  ti, 

Para  mi. 

Deja  que  mis  brazos 
opriman  tu  cuerpo 
y  que  nuestros  labios 
estallen  en  besos. 

No,  por  Dios,  Antonio, 
no  seas  así; 
no  es  este  el  momento 
de  exigir  de  mi. 

Sólo  en  ti  confío, 
sólo  de  ti  espero, 
sóio  de  este  mundo 
en  tu  amor  yo  creo. 

Sólo  en  mi  confía, 
y  verás  al  ñn 
como  en  esta  vida 
serás  muy  feliz 

No  es  que  tiemblo 
¿Por  qué  tiemblas?, 
ni  te  temo 
¿qué  te  pasa? 

mi  cariño,  mi  vida,  mi  sueño 
mi  lucero,  mi  vida,  mi  reina 
vo  no  sov  así. 

-»  j 

dímelo  tu  a  mi. 

Es  que  dudo, 

Di,  Mercedes, 
es  que  temo 
di,  mi  estrella. 

que  algún  día  te  olvides,  bien  mío, 
que  tu  cara  hechicera  y  hermosa 
te  olvides  de  mi; 
será  para  mi; 

mi  cariño,  mi  vida  y  mi  sueño 
mi  lucero,  mi  vida,  m  reina, 
serán  para  ti; 
dímelo  tu  a  mi; 


) 

/ 


!va  no  temas, 
di  Mercedes 
\  ya  no  dudes, 

)  que  me  quieres; 

!sov  dichosa,  comenta  y  feliz, 
soy  dichoso,  contento  y  feliz. 


HABLADO 


Hap  saliendo  ¿Ha  terminado  la  conferencia? 

Mig.  saliendo  Os  hemos  dado  dos  minutos  mas  que 
la  interurbana. 

Guar.  saliendo  Sí  han  sabido  aprovechar  el  tiempo, 
¡mi  enhorabuena  pollos! 

Ant.  Ya  hemos  terminado. 

Mer.  Por  hoy. 

Gab  saliendo  Que  mañana  Dios  dirá. 

Raf.  Ha  terminado  este  incidente  á  Mercedes  ¡Tul 
Dale  la  mano  a  Antonio  y  hasta  que  él  cumpla 
con  lo  dicho. 

Allí.  dando  la  mano  a  Mercedes  ¡Seré  torero! 

Mer.  io  mismo  ¡Y  yo  tuya! 

Raf.  Adiós,  Señores  hacen  mutis  foro  Rafael  y  Mercedes. 

Ant.  ¡Adiós,  lucero!  por  Mercedes 

Mig.  Hasta  luego,  Rafael  se  dirige  hacia  el  mostrador  y  dice 

ai  guardia  ¿Lo  ha  visto  usted?  Pues  ese  hombre 
tendrá  sus  veinte  mil  duros. 

Guar.  ¿Veinte  mil  duros?  Yo  toreo,  va  lo  creo  que 
toreo. 

Gab.  ¡Otro  chiflao! 

Mig.  Ya  io  oyes,  Antonio,  otro  que  también  piensa 

torear. 

Ant.  ¿ Y  qué? 

Guar.  Está  visto  que  el  porvenir  está  en  ios  toros,  y 

si  miento,  dígalo  ese  padre  que  cede  la  flor 
más  hermosa  de  tres  siglos  acá  y  veinte  mil 
duros,  al  que  sepa  dar  dos  pases  y  se  le  pre¬ 
sente  con  tres  orejas. 


M 


Gah.  Sil  padre  que  piense  bien  lo  que*  frace  ¡Si  ei> 
chico  llegara  a  torear,,  la  piel  del  padre  guarda 
la  del  hijo! 

Mig.  Pero  mujer.... 

Gdb ,  ¡Con  lo  dicho  sobra!  hace  mutis  izqurerda- 

Ya  Se  ha  1  acabado  todo  dirigiéndose  a  Antonio* 
Toma  este  cuello  y  que  lo  piquen,  y  dile  a  Al  • 
fonso  que  a  ver  cómo  sienta  las  mangas,  que 
se  fije  bien,  que  el  otro  día  las  cambió  de 
brazo;  ai  guardia  y  ahora  nosotros  echaremos- 

Un  cigarro.  Antonio  co-ge  el  cuello  y  hace  mutis  por  la< 
•  izquierda. 

Gliar.  Después  de  una  pausa  y  mirando  uno-de  los  retratos  ¿Quién 

es  ese? 

Mig.  El  «Cartílago»,  el  hombre  que  ha  tenido  más- 
agallas  desde  Noé  hasta  nuestros  días  dándose- 
cuenta  de  que  tiene  la  petaca  vacía  ¡Caray,  que  gra¬ 
cia!  ¡Ni  uno!  Voy  a  mandar  al  chico  al  es¬ 
tanco  llamando  ¡Pepe!  al  guardia  ¿Tiene  usted 
prisa? 

Guar.  Media  hora  falta  para  el  relevo. 

Mig.  Esa  media  hora  haremos  el  servicio  juntos. 

Pepe  ;  saliendo  por  la  izquierda  ¿Que  manda? 

Mí <7.  Que  te  largues  al  estanco  en  un  vuelo  y  pides 
una  cajetilla  de  veinticinco  para  el  Sr.  Miguel 
el  sastre  ai  guardia  Si  dice  que  es  para  mi  se  la 
dan  más  gorda.  Toma  un  duro  y  a  ver  la  vuelta, 

Pepe  En  seguida  mutis  foro- 

Mig*  ¡.Ya  ver  la  vuelta  si  te  la  dan  falsa, 

G nar.  mirando  el  otro  retrato  ¿Y  aquel  otro  retrato? 

Mig.  Ese  es  el  «Randa»,  el  hombre  de  más  coraje 

para  los  toros,  y  el  que  se  tira  más  verdad, 
digan  lo  que  digan  sus  contrarios.  Yo  soy  par- 
tidario^suvo,  desde  que  debutó  como  novillero. 
Ya  se  vió  en  él  que  su  toreo  era  verdad, 
(Y  guapeza  ante  los  toros?  Es  mi  ídolo  y  e\ 
de  unos  cuantos  amigos  míos,  tan  es  así,  que 
hemos  fundado  la  «Peña  Randa»  y  aquí  mis¬ 
mo  nos  reunimos  y  bajo  su  mismo  retrato,  ha- 


> 


43  uar. 
Miq. 
Pep , 
M  ig. 
Pep , 

Miq, 


Ouar. 


M  ig. 


Oliar , 


Mí  q, 
Ouar, 
Miq. 
Ouar , 


Ouar. 


Miq, 
Ouar. 
Miq . 

Ouar, 

Miq, 


llamos  de  toros,  discutimos  sus  faenas  y  cada 

vez  somos  más  acérrimos  partidarios  suyos. 
El  papel  «Randa»  va  en  alza  y  es  muy  bus¬ 
cado  en  la  plaza. 

¿Apuesta  a  que  no  tienen  tabaco  en  el  estanco? 
Es  verdad;  ni  me  acordaba  dei  chico, 
entra  corriendo  Ya  estoy  aquí-. 

El  tabaco. 

No  lo  traigo  por  que  el  duro  es  sevillano 
hace  mutis  izquierda 

¡ Retruécano!  ¡Por  lo  visto  no  va  a  poder  fu¬ 
mar  el  guardia! 

Cogiendo  el  duro  y  examinándolo  detenidamente. 
.¡Compatriota  de  la  Giralda!  ¿En  qué  pensaría 
usted  cuando  le  dieron  este  duro? 

En  cualquier  cosa  lítenos  en  que  fuera  sevi¬ 
llano. 

Sin  dejar  de  mirarlo.  Si  no  hav  más  que  mirarlo. 
Fíjese  usted  en  el  pelo^  ¿no  nota  usted  que  lo 
tiene  demasiado  bien  hecho? 

t 

Si  señor. 

¿Y  qué  nos  dice  eso? 

¿A  mi?  Nada. 

Pues  eso  nos  dice  que  no  es  legítimo,  lo  que 
equivale  á  tener  una  pena  en  vez  de  un  ma¬ 
chacante.  Por  rara  casualidad  metiéndose  la  mano 
en  el  bolsillo  y  sacando  oh  o  duro  llevo  otro  duro  y 
de  la  misma  acuñación  comparando  ambos  Fí¬ 
jese  en  lo  que  le  he  dicho,  y  verá  la  diferencia, 
Coge  uno#  después  el  otro,  repite  esto  y  acaba  por  cam¬ 
biarlos.  Este  es  el  sevillano  y  este  es  el  bueno. 
No,  hombre,  no.  El  mió  es  este. 

Si  me  amontona,  acabará  por  confundirme. 

Va  usted  a  ver  quién  tiene  razón.  Mi  hijo  nos 
sacará  de  dudas,  llamando  ¡Antonio! 

^Entiende  la  moneda? 

Ya  lo  creo.  Tiene  un  amigo  cobrador  del  tran¬ 
vía  alguardia  Verá  usted  como  el  sevillano  es 
este 

¡Que  no! 


Ouar. 
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Mig. 

Mig. 

Ant. 

Mig. 

Ant. 

Guar. 

Mig. 

Ant. 

Mig. 

Ant. 
Guar. 
Mig. 
Pep. 
Mig . 

Pep . 
Mig. 


Ant. 

Guar. 


Mig. 


Guar. 

Mig. 

Guar. 

Mig. 

Pep. 

Mig. 


¡Que  si! 

a  Antonio  que  sale  y  entregándole  un  duro  ¿Qué  te  pa¬ 
rece  este  duro? 

después  de  examinarlo  por  ambos  fados  y  sonarlo,  dice: 
Bueno. 

dándole  el  otro  ¿Y  éste? 

repite  la  operación  anterior  Bueno. 

Sí  que  lo  entiende  el  chico. 

Me  parece  que  hay  uno  sevillano. 

coje  uno  en  cada  mano  y  se  coloca  entre  el  guardia  y  el 

señor  Miguel  Tiene  usted  razón,  éste. 

Estás  azarao,  Antonio.  Ese  duro  no  es  sevilla¬ 
no,  porque  no  es  el  mío. 

mirando  el  otro  Si,  está  claro.  El  sevillano  es  este. 
No  me  has  convencido,  ¡pollo! 

Va  usted  á  verlo.  llamando  ¡Pepe! 
saliendo  por  la  izquierda  ¿Que  manda? 

Vuelve  al  estanco  y  que  te  digan  qué  duro  de 
los  dos  es  el  falso. 

Conforme, 

Para  que  no  te  confundas,  el  bueno  te  lo  po¬ 
nes  en  la  mano  derecha.  Pepe  hace  mutis,  co~ 
rriendo  puerta  foro. 

¿No  hay  ninguna  duda  más? 

No,  pollo. 

Hace  mutis  izquierda  Antonio  y  el  señor  Miguel  se  dirige 
al  mostrador,  mientras  el  guardia  curiosea  de  nuevo  los 
retratos. 

cantando  «Hay  que  ver  a  Don  Tancredo  subido 
en  su  pedestal»,  al  guardia  Y  a  propósito,  ¿qué 
le  parece  a  usted  la  suerte  de  don  Tancredo? 

Que  es  mucha  suerte. 

Pero  ahí  no  hay  arte,  ni  variedad,  ni  hay  na; 
mucha  sangre  fria,  pero  por  dentro,  na. 

viendo  aparecer  aPepe  Ya  vuelve  el  chico, 
a  Pepe  que  entra  foro  ¿Qué  te  han  dicho? 

Que  los  dos  son  sévdlanos.  entrega  los  dos  duros 
al  guardia  y  hace  mutis  izquierda, 
furioso  ¡Maldita  sea  mi  suerte  perra!  Deme 
usted  un  duro,  que  como  pille  al  endosante. 
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G  liar. 

M  ig. 

va  a  quedar  de  Sevilla  y  de  sus  duros  hasta  la 
coronilla. 

Y  si  quiere  los  dos  también. 

¡Qué  más  da!,  por  donde  pase  el  uno  pasará 
el  otro. 

G  ucir. 
Mig. 

Pa  mi  que  nones. 

cogiendo  los  dos  duros  ¡Permita  Dios  que  se  que¬ 
den  todos  ciegos,  hasta  que  me  deshaga  de 

estas  penas!  al  salir  ciego  como  va,  tropieza  con  Co¬ 
ralito,  genuflexiona  y  rápido  hace  mutis  foro. 

Coralito 

desde  la  puerta  empieza  el  diálogo  con  el  guardia  ¿Es 
sordo-mudo? 

G  uar. 
Cor. 

Es  un  sastre  desesperado1 

Podía  fijarse  dónde  pone  los  pies,  y  no  atro¬ 
pellar  a  la  gente,  ^aya  con  el  sastre! 

G  uar. 

Con  el  sastre  no,  pero  con  usted,  me  iba  yo 
a  la  luna. 

Cor. 

Guar. 

Cor. 

¿De  verdad? 
jurando  Por  estas 

¿Y  sabe  usted  si  yo  querría  ir.  En  fin,  basta 
de  parola.  ¿Es  usted  el  dueño? 

Guar. 

Aquí  la  dueña  es  usted  y  yo  no  soy  más  que 
su  esclavo. 

Cor. 

¡Caramba,  ya  hay  bastante!  Para  aigo  he  ve¬ 
nido  yo  aqui  y  no  para  oir  vaciedades. 

Guar ' 

¿Llama  usted  vaciedades,  a  lo  que  son  es¬ 
combros  del  corazón? 

Cor. 

¡Pues  a  otro  solar  con  ellos!  Yo  he  venido 
aquí,  con  el  objeto  de  que  en  adelante,  me 
vista  usté. 

Guar. 

Cor. 

¿Yo?  admirado  ¿que  la  vista  yo? 

Pues  claro.  ¿Es  que  no  puede  una  artista  vestir 
de  sastre? 

Guar . 

¡De  sastre!  (Me  ha  tomado  por  don  Miguel. 
¡Pues  sí  que  és  desastre!) 

Cor. 

¡Vamos,  hombre!  ¿A  qué  vienen  esas  dudas? 
Quedamos  en  que  me  hace  usted  el  traje. 

Guar. 

Es  que  no  es  lo  mismo  hacer  un  traje  a  un 
zanguango,  que  vestir  a  una  beldad,  Cleo  de 
Merode  o  Venus  de  Milo,  que  de  ambas  a  tres 
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maneras  puede  llamársela  a  usted. 

Cor.  ¿Quedamos  en  queme  hace  usted  el  traje? 

Gnar.  ¡Cómo  no!  (Yo  la  entretenso,  y  si  viene  don 
Miguel  se  la  traspaso)  ¿Y  cómo  ha  de  ser? 

Cor.  A  eso  voy.  Yo  soy  artista. 

Gnar.  ¡Ha  puesto  usted  el  dedo  en  la  Haga! 

Cor.  Lo  que  necesito  es  un  traje  de  corto  para 
la  escena. 

Gnar.  ¿Es  danseuse  o  simplemente  chántense ? 

Cor.  ¡Duetista!  Yo  soy  Coralito  la  Competidora. 

Gnar.  ¿La  legítima? 

Cor.  ¿Que  hay  otra? 

Gnar.  A  mi  me  la  traen  de  contrabando  y  me  dan 
ca  camelo... 

Cor.  No  sea  usted  guasa. 

Gnar  ¿De  manera,  que  la  auténtica?  ¡Tanto  como 
deseaba  conocerla! 

Cor.  Bueno.  ¿Y  cuándo  me  va  usted  a  tomar  las 
medidas? 

Gnar.  Empiezo  ahora  y  la  primera  es,  que  ya  pasaré 
yo  por  el  teatro  a  tomarle  las  del  traje. 

Cor.  Conforme,  medio  mutis 

Gnar.  Coralito.  Por  oirla  un  couplet  suyo  en  este 

momento,  sería  capaz  de  traspasar  la  sastrería 
con  existencias. 

Cor.  ¿Con  todas? 

Gnar .  ¡Hasta  con  la  mía! 

Cor.  Soy  duetista  y  necesito  un  compañero. 

Gnar.  ¡Si  pudiera  acompañarla  yol 

Cor.  Ya  me  verá  usted  en  el  teatro. 

Gnar ,  Es  que  aquí  la  representación  sería  en  mi 

honor. 

Cor.  Sea,  pues,  si  así  le  complazco. 

MÚSICA 

El  guardia  se  pone  el  manferlan  que  habrá  sobre  el  maniquí,  coge  la 
chistera  y  bastón  y  sigue  a  Coralito  dando  dos  vueltas  a  la  escena  y 
una  vez  en  el  centro  cantan  los  siguientes  couplets,  con  acento 
afrancesado. 


Cor. 


Yo  soy  una  francesa 
venida  de  Tolón 
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y  tengo  un  maridito 

Gnar. 

De  quita  y  pon. 

Cor. 

Si  un  hombre  por  la  calie 
me  ilama  la  atención, 
me  dejo  al  maridito 

Gucii\ 

Sin  ton  ni  son. 

Yo  siempre  le  acompaño 
>  la  tengo  chiflá; 
le  soy  indispensable, 

Cor. 

A  mi,  pa  ná. 

Gaar. 

Si  la  pillo  con  otro 
la  suelto  dos  trompás 
y  me  hace  que  yo  pierda 

Cor. 

Hasta  el  compás, 

HABLADO 

*  .  '  '  '  ?  *  J 

Gnar. 

¡Ole!  ¡ole!  y  ¡olé!  Viéndola  a  usted  me  imagino 
que  estoy  en  la  antesala  del  cielo. 

Cor 

Exagera  usted  mucho. 

Gnar. 

Ni  un  ápice. 

Cor. 

No  hay  para  tanto. 

Gnar. 

Conque  no  hay  para  tanto,  ¿eh?,  y  he  estado 
a  punto  de  enagenarme. 

Cor. 

Pues  va  a  enagenarse,  oyendo  unas  gra 
nadinas. 

Gnar. 

Enagéneme,  enagéneme. 

Cor, 

Coja  la  guitarra. 

Gnar . 

Voy  a  cogerla  guitarra  y  billete  sin  vuelta 
para  donde  usted  vaya 

MÚSICA 


El  guardia  coge  una  guitarra  y  se  dispone  a  acompañar  a  Coralito 
las  «granadinas».  Según  ésta  va  cantando,  va  entusiasmándose  el 
guardia. 


Cor. 


Y  a  pesar  de  ser  francesa, 
he  corrido  Andalucía, 
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se  bailar  las  sevillanas 
y  cantarle  granadinas. 

\ 

Tu  eres  sultana 
de  Andalucía, 
tu  eres  siempre  ¡a  reina 
del  alma  mia, 
bendito  suelo. 

¡quiera  Dios  que  en  esta  tierra 
mi  cuerpecito  descanse 
si  lejitos  de  ella  muero! 

Quiero  a  Granada 
más  que  a  mi  vida 
y  he  de  quererla  siempre 
mientras  yo  viva. 

Tanto  la  quiero, 
que  si  pidiera,  mi  sangre 
en  seguidita  le  daba 
todita  la  de  este  cuerpo. 

HABLADO 

(¡uar.  ¡Eso  son  sentimientos,  y  ná  más  que  eso  son 
sentimientos!  queda  extasiado  ¡Esto  es  una  mujer 
y  no!.,  viendo  aparecer  a  la  señora  Gabriela  que  sale 
por  la  izquierda  ¡Atiza!  ¡La  señora  Gabriela  que 
nos  ha  pillado  «tete  a  tete»! 

Gab .  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí?  ¿Quiénes 
son  estas  máscaras?  reconociendo  al  guardia  ¡Rediéz 
el  guardia!  ¿Pero  es  que  han  adelantado  los 
Carnavales? 

Coi .  ¿Es  usted  la  dueña? 

Gab.  Al  parecer,  no  señora,  por  que  se  están  us¬ 
tedes  divirtiendo  en  mi  casa  sin  mi  permiso. 

Cor.  ¡Ay  qué  gracia!  ¡Nos  ha  salido  celosa!  So- 

sieguése  usted...  jovencila.  que  a  su  edad 
suelen  ser  peligrosos  los  arrebatos.  Aquí  le 
dejo  a  su  señor  esposo  por  el  guardia  para  que 
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Gab. 

Cor. 

Gab. 

Cor. 


Guar. 


Gab. 


Guar. 

Gab 

Guar. 

Gab. 

Guar. 


Gab. 


Guar. 


Gab. 


lo  zurza  y  lo  pespuntee  si  le  da  la  gana,  y  a 
usted  que  la  planchen,  que  ya  va  estando 
arrugada,  y  a  los  dos  juntos,  que  los  conser¬ 
ven  en  naftalina,  no  sea  que  se  apelillen  si 
les  da  el  aire. 

¡Pero  oiga  usted,  doña  Juana...  la  Loca! 

¡Diga  usted,  doña  María...  la  Brava! 

¿A  qué  vienen  esas  gaitas? 

¿Gaitas?.,  ¿gaitas?.,.  Vaya,  se  ha  atufado  de¬ 
sastrosamente  la  seña  sastra...  ¡tranquilizarse, 
prenda!  al  guardia  ¡Adiós  pollo!  hace  mutis  cantan» 
do  guasonamente 

A  mi  me  gusta  la  gaita 
¡Viva  la  gaita! 

¡Viva el  gaitero! 

¡Ole  por  las  mujeres  con  circunstancias! 

A  mi  me  gusta  la  gaita 
que  tenga  el  fuelle 
de  terciopelo 

Pero  hombre,  ¿quiere  usted  explicarme  todo 
este  enredo?  ¿Es  esa  joven  su  novia? 

¡Ay!  ¡ojalá! 

¿Soy  yo  su  señora  de  usted? 

¡No  lo  quiera  jlíos! 

¿Es  de  usted  esa  prenda  de  abrigo? 

No  señora,  del  maniquí  de  la  izquierda  se  guita 
el  manferlan  y  chistera  y  los  deja  en  su  sitio. 

Vaya  un  desahogo.  A  su  edad  ya  no  le  sienta 
bien  ser  el  blanco  de  nadie. 

¿El  blanco?  ¿Ha  dicho  usted  el  blanco?  hace 
mutis  imitando  a  Coralito 

A  mi  me  gusta  lo  blanco 
¡Viva  lo  blanco! 

¡Muera  lo  negro!... 

0  todos  están  locos,  o  la  loca  estoy  yo.  Mi 
marido  ausente,  una  señora  qne  le  gustan  las 
gaitas,  el  guardia  queno  quiere  gaitas  pero  que 
le  gusta  lo  blanco  y  dentro,  todos  con  los  bra¬ 
zos  cruzados  esperando  trabajo. Está  visto  que 
a  esta  España  no  hay  quien  la  salve.  ¡Cuánta 
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perdición  anda  suelta  por  el  mundo!  hace  mutis 
por  la  izquierda 

La  escena  queda  un  momento  sola.  Aparecen  por  e 
foro,  el  señor  Rafael  y  el  señor  Juan,  este  eon  un  lío  en 
la  mano  que  dejará  sobre  el  mostrador, 

Raf.  Ya  estamos  aquí. 

Juan  Gracias  a  Dios  que  hemos  llegado  notando  la 
ausencia  del  señor  Miguel  Pero  este  Miguel  ¿dón¬ 
de  diablos  se  mete? 

Raf.  No  andará  muy  lejos. 

Juan  Si  supiera  que  estoy  aquí,  no  se  haría  de  es¬ 
perar.  ¿Y  qué  novedades  han  habido  en  mi 
ausencia? 

Raf.  Ya  habrá  tiempo  para  todo. 

Juan.  Y  del  señor  José,  ¿qué  me  dices? 

Raf  Que  me  extraña  no  esté  aquí  ya,  por  que  no 
falta  ni  un  solo  día. 

Juan.  ¿Viene  á  la  Peña? 

Raf  Con  rigurosa  puntualidad  mirando  hacía  la  calle  y 

viéndole  venir  ¡Ahi  le  tienes! 

José.  entrando  foro  [Muy  buenas!  ¡Hola,  Juan!  ¿Qué 
tal  el  viaje? 

Juan.  ¡Encantadísimo!  Ya  me  ha  puesta  Rafael  al 
corriente  de  vosotros,  Pero  á  ese  Miguel  na 
habrá  más  remedio  que  entrar  a  buscarlo. 

Mig.  entrando  foro  No,  por  que  llego  en  este  mo¬ 
mento. 

Juan.  ¡Bravo,  hombre,  bravo! 

Mig.  ¿Y  el  viaje,  qué  tal? 

Juan.  ¡Superior! 

Mig.  ¿Y  la  fiesta? 

Juan.  ¡También  superior! 

Mig.  ¿Y  la  corrida? 

Juan.  ¡Todo  superior!  Y  el  maestro,  más  superior 
que  todos.  ¡Ha  montado  cátedra! 

Raf.  Ya  la  tenía  montada. 

Juan.  Pero  esta  vez  más.  Llevo  recuerdos  de  inesti¬ 

mable  valor  y  sé  acordarme  de  los  amigos, 
¿Veis  ese  bulto?’,  pues  todo  su  contenido  son 
reliquias.  Llevo  para  ti  según  dice,  va  señalando 
para  ti,  para  éste,  para  la  Peña  Randa,  etcé- 


Mig. 

José 

Juan. 

Mig. 

Raf. 

José. 

Juan. 


Mig. 

José. 

Juan. 


teta,  etcétera.  Me  porto  bien,  ¿eh?  ¿Leisteis 
el  par  de  banderillas  que  le  valió  la  ovación 
en  el  primer  toro?,  ¡pues  ahí  las  llevo!  ¿La  ore¬ 
ja  que  se  le  concedió  en  el  segundo?  ¡Ahí  va! 
Llevo  la  moña  que  llevaba  Medrosillo ,  un 
toro  con  más  madera  que  hay  en  una  peaña. 
He  traído  cigarros  de  los  que  le  tiraron,  recor¬ 
tes  de  toda  la  prensa  de  España  ensalzando 
al  coloso,  ¡ah!  y  hasta  llevo  ¡¡pasmaros!!  un 
retrato  suyo  dedicado  á  la  Peña. 

¿Del  maestro? 

¿Del  Randa? 

¡Del  mismo! 

Y  que  se  pondrá  en  sitio  de  honor. 

Y  se  le  hará  un  dosel. 

¡Oye!  Y  de  la  faena  magistral,  ¿qué  nos  dices? 
Os  la  voy  a  referir.  Salió  Medrosillo,  un  be¬ 
rrendo  en  negro,  capirote,  botinero,  con  un 
velamen  capaz  de  meter  miedo  a  su  señora 
mamá;  tocar  hierro  y  hacerse  codicioso,  to¬ 
do  fue  uno,  y  ¡zas!,  caballo  a  tierra;  ¡zásb 
otro  penco  muerto.  Total,  que  desmontó  once 
veces  y  dejó  ocho  lagartijas  para  el  arrastre. 
Como  la  bestia  salió  muy  suelta  y  buscaba 
pesca  segura,  el  maestro  no  pudo  pararle  los 
pies  como  él  acostumbra,  pero  hizo  dos  qui¬ 
tes  ei  Randa  tan  soberbios,  que  produjeron  el 
deliriitm  treinens  Eso  pasó  en  el  primer  ter¬ 
cio.  En  el  segundo ,. 

Salta  eso  v  venga  la  faena. 

¡A  la  faena,  a  ia  faena! 

Pues  paso  a  la  faena.  Sentaros,  cogen  los  oyentes 
sillas  y  se  sientan  frente  al  público  Suponed  que 
esta  silla  es  el  toro,  coloca  una  silla  enfel  centro  del 
grupo  y  cogiendo  un  bastón  y  una  chaqueta,  improvisa  una 
muleta  Adelantóse  el  Randa  hasta  la  misma 
cara  del  toro  con  la  muieta  plegada,  y  muy 

sereno  desdobló  el  trapo,  todos  pendientes  de  la 
relación  del  señor  Juan  que  va  haciendo,  cuanto  dice 
Como  el  toro  llevaba  ia  cabeza  alta,  lo  recibió 
con  un  pase  natural. 
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Raf.  ¡Es  lógico! 

Juan.  Y  luego  otro  ayudado. 

Raf.  ¡Era  natural! 

Juan  No,  señor,  era  ayudado;  uno  de  pecho 

Todos .  ¡Ole! 

Juan.  Igualó  y  ¡zás!...  una  hasta  las  cintas  en  los 
mismos  rubios.  el  colmo  del  entusiasmo  en  los  es- 
pectadores.  ¿Qué  os  parecido  la  faenita? 
José.  /Dé  primera! 

Raf  ¡Que  no  hay  dos  como  él! 

Mig.  ¡Quince  años  que  no  había  visto  cosa  igual! 

Juan.  Eso  mismo  dije  yo.  Y  ahora  vengan  esas  no¬ 
vedades, 

Mig.  ¡La  más  gorda!  Mi  hijo  se  ha  Decidido  a  ser 
torero. 

Juan.  ¿Cierto? 

Mig.  ¡Ciertísimo!  ¡Que  lo  diga  Rafael! 

Juan.  Luego  lo  de  la  chica,  ¿ha  dado  resultado? 

Raf.  ¡Aceite  en  un  candil!  Nos  hemos  opuesto  a 
las  relaciones  y  ha  cantado  la  gallina. 

Juan.  Me  alegro 

¿fosé.  Y  yo. 

Raf  Pues  considerar  nosotros. 

José.  ¡Será  un  Randa! 

Mig.  Ahora  lo  que  hace  falta  es  que  debute. 

José.  ¿El  quiere  ser  torero? 

Mig.  ¡A  ver  si  no!  ¿O  es  que  quieres  oirlo  de  su  voz? 
José.  Yo  hago  para  que  debute. 

Mig.  ¿De  veras? 

José.  Si  quiere,  ahora  mismo  firma  la  escritura. 

Mig.  ¿Cómo? 

José.  Con  la  mano  derecha. 

Mig.  Digo»  que  cómo  es  eso. 

José.  Pero,  ¿es  que  aquí  se  ha  olvidado  que  la  Junta 
de  Beneficencia  me  ha  nombrado  a  mi  el  úni¬ 
co  y  exclusivo  organizador  de  la  corrida? 

Mig.  Es  verdad.  Tu,  como  organizador  de  la  corri¬ 
da,  puedes... 

José.  Ya  i  o  creo,  y  [que  la  corrida  gana,  por  que 
siempre  es  un  aliciente  un  debut. 
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R  af. 
Míg. 


Juan. 

José. 

Raf. 


.4  n  l. 

Raf. 
A  ni. 
José 


A  ni. 
José 
Ant 
Mig. 


José 

Raf. 

José 


Guar. 

Mig. 

Guar. 

Todos 

Guar. 


¡Enhorabuena,  Miguel! 

Voy  a  decírselo  al  chico.  No,  no;  me  parece 
mejor  llamarle  aquí  y  vosotros  se  lo  diréis, 
mutis  izquierda. 

¡¡Repámpano!!  ¡Va  a  ser  un  fenómeno! 

¡Le  vamos  a  hacer  hombre! 

¡Si  me  dan  la  cartera  de  Marina  con  opción  á 
hacer  la  tercera  escuadra,  no  estoy  más  con¬ 
tento! 

saliendo  izquierda  seguido  del  señor  Miguel  ¿Qué  me 
querían  ustedes? 

¿Tu  te  ratificas  en  lo  dicho  aquí  esta  mañana? 
En  todas  sus  partes. 

Fíjate  bien  en  lo  que  vas  á  contestar:  si  dices 
que  si,  el  día  ocho  debutas  como  novillero  en 
esta  plaza. 

Lo  dicho,  está  dicho. 

¿Aceptas? 

¡Acepto! 

En  su  conmemoración,  vamos  á  bebemos 
unas  copas  con  el  futuro  matador.  ¿Qué  os  pa¬ 
rece?  saca  del  armario  varias  botellas  y  vasos  que  deja 
sobre  el  mostrador. 

¡Magnífico! 

Y  mientras  tu  las  sacas,  que  nos  enseñe  Juan 
los  regalos. 

deshaciendo  el  lío  y  enseñando  los  objetos  Las  bande¬ 
rillas,  la  moña,  un  abanico  que  le  arrojó  una 
espectadora  entusiasmada,  la  oreja,  un  ciga¬ 
rro,  y .  descubriros,  empiezan  á  cantar  todos  la 

marcha  [real  ¡el  retrato! 

En  el  momento  solemne,  y  á  los  acordes  de  la  marcha 
real,  entra  por  el  foro  el  guardia  y  al  verle  á  todos  des¬ 
cubiertos  y  recibirle  con  música,  cree  que  es  por  él,  y  te- 
resiana  en  mano  y  muy  cortés,  dirigiéndose  a  todos,  dice: 

Gracias,  señores,  no  hay  para  tanto,  cesan  todos 
en  la  música. 

¡Pero  si  no  es  por  usted,  es  por  el  retrato! 

Pues  me  he  colado. 

Ja,  ja,  ja.  rien 

¡Señor  Miguel!  ¿Ya  ha  pasado  los  dos  duros? 
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Mig. 

Gnar. 

Mig. 


Gucir. 

Mig. 

Gnar. 

Raf. 

Guar. 

Raf. 

Guar. 

Raf. 
Guar. 
Raf. 
Guai . 


Mig. 

Guar. 


Mig. 

Raf. 

Mig. 

Todos 


Gab. 

Raf 

José. 


Si,  señor.  El  mío  á  una  cocinera  bizca  que  co¬ 
nozco. 

¿Y  el  mío? 

El  de  usted,  en  el  cepillo  de  las  almas  de  esta 
parroquia.  Por  fin  pasaron. 

¡Eso  mismo  también  lo  hubiera  hecho  yo? 

Por  la  alegría  de  hoy  bien  se  pueden  perder 
unos  míseros  reales. 

Pero  ¿qué  pasa? 

Que  Antonio  torea  el  día  ocho  en  esta  plaza  y 
que  ahora  vamos  a  destapar  linas  botellas. 
¡Una  palabra  antes  de  beber!  al  señor  Rafael 
¿Sostiene  usted  las  palabras  que  dijo  antes? 
¡En  todos  los  terrenos! 

El  que  le  traiga  tres  orejas  ¿se  casa  con  su 
hija? 

|Si  son  de  toro,  si! 

¿Sea  quien  sea? 

Sea  quien  sea. 

Voy  antes  de  beber  a  hacer  la  declaración 
más  importante  de  mi  vida.  ¡Hoy  dimito  de 
Guardia  Municipal  y  desde  mañana  seré  otro. 
¿Otro  qué? 

¡Desde  mañana  un  servidor  de  ustedes,  va  á 
deslumbraren  el  arte  del  toreo!  ¡Seré  el  «Guin¬ 
dilla-Chico»! 

¡Otro  coloso! 

¡Otro  astro! 

¡Brindamos  por  los  fenómenos  de  la  tauro¬ 
maquia! 

¡  A  beber!  En  el  semblante  de  todos  reina  gran  alegría, 
coge  cada  uno  una  copa  y  entonan  las  primeras  notas  del 
brindis  de  Marina,  siendo  todo  interrumpido  4por  la  ines¬ 
perada  aparición  de  la  señora  Gabriela,  que  poniéndose 
en  jarras  y  con  cara  de  pocos  amigos,  dice  dirigiéndose 
a  todos 

Pero  ¿podrá  saberse  a  qué  viene  este  nuevo 
escándalo? 

Dirá  alegría. 

Que  el  día  ocho  debuta  Antonio  como  noville¬ 
ro,  y  que  el  guardia  será  el  «Guindilla-Chico». 
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G(lb.  extrañada  ¿Están  locos?  dirigiéndose  a  Antonio  ¿De 

veras? 

Aul.  ¡De  veras! 

Gab.  Me  ¡o  han  perdido...  ¡granujas! 

Raf.  ¡Señora!... 

Gab.  ¡Granujas  y  canallas!  ¡Ya  me  he  hartado  de 
toros,  del  Randa  y  de  todos!  ¡Largo  de  aquí, 

holgazanes,  fuera  trastos!  tira  por  el  suelo  la  co¬ 
lección  de  reliquias  que  trajo  el  señor  Juan. 

Miy.  ¡Fiera! 

Raf.  Señá  Gabriela. .. 

Gab.  ¡Ea!  A  la  calle,  y  luego  ustedes! 

Juan.  ¡Mis  reliquias!  recogiendo  los  cachivaches  del  suelo 

Gab.  ai  señor  Miguel,  haciendo  acción  de  pegarle  con  la  regla. 

¡Y  a  tí,  toma! 

El  señor  Miguel,  con  una  pieza  de  tela,  le  tira  una  larga  y 

logra  huir  de  su  media  naranja 

Gliar.  Adelantándose  hacia  la  señora  Gabriela  pavoneando  su 

autoridad  ¡Señora,  alto  ahí!  ¡Que  aunque  maña¬ 
na  sere  torero,  hoy  soy  una  autoridad! 


TELÓN  RÁPIDO 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  alegórico  a  la  fiesta  nacional.  Donde  más  convenga  uno  o 
varios  anuncios  que  digan: 

¡A  LOS  TOROS! 

JEREZ  MANZANILLA  SIDRA  FRUTAS 
con  casco  ó  sin  casco 

SE  SIRVES  CHATOS  Y  BOQUERONES 
todo  muy  barato  y  bueno 
¡A  LOS  TOROS! 

Se  levanta  el  telón  y  en  los  últimos  compases  de  la  orquesta  se  oye 
el  jolgorio  propio  de  esta  fiesta  y  voces  de  Sol,  Sombra,  Almohadi¬ 
llas,  Abanicos,  todo  ello  confundiéndose  con  él  sonido  de  cascabe¬ 
les.  Cesa  la  orquesta  y  sale  la  Jerezana,  que  viste  falda  corta,  cha¬ 
quetilla  y  crlañés.  y  una  vez  en  baterías  recita  los  siguientes  versos: 

Jerezana  Es  fiesta  española. 

La  nación  entera 
lleva  por  sus  venas 
la  sangre  torera. 

La  fiesta  es  hermosa, 
de  intensa  emoción, 
demuestra  de  España 
su  gran  corazón. 

Es  clásica,  alegre, 
en  ella  la  sangre 
se  agita  y  nos  hierve, 
en  ella  demuestra 
la  raza,  el  vigor, 
y  hay  quien  decadencia 
le  llama  al  valor. 

Dejad  que  la  llamen 
así  por  doquiera; 
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ella  se  abre  paso, 
cruza  la  frontera 
y  luce  sus  galas 
de  luz  y  color, 
dejando  en  su  estela 
aroma  de  flor. 

¡Viva,  pues,  la  fiesta 
de  hermosas  mujeres! 

Vengan  los  artistas, 
traigan  sus  pinceles 
y  pinten  los  tipos 
que  voy  a  enseñar; 
podéis,  si  os  conviene, 
apuntes  tomar. 

Señalando  al  primer  término  derecha,  por  donde  saldrán 
•  los  distintos  grupos. 

HABLADO 

Jerezana  Ved  la  figura  primera 

que  va  en  mi  presentación; 
es  la  gente  bullanguera, 
los  del  tendido  de  «Sol». 

Se  retira  al  proscenio  la  Jerezana  y  sale  el  Primer  gnrpo. 
Este  sé  compone  de  cuatro  mujeres,  vestidas  de  aficio¬ 
nados,  o  séase  terno  flamante,  con  el  pantalón  abotina¬ 
do,  bota  de  charol,  sombrero  cordobés  ,  fumando  un  ci¬ 
garro  puro  y  con  una  entrada  de  Sol  en  el  bolsillo,  que 
sacarán  cuando  indica  el  verso. 

MÚSICA 

Aficionados.  Como  buen  aficionado 

nunca  pierdo  una  corrida 
ni  le  faltan  a  mi  cuerpo 
dos  chatos  de  manzanilla. 

Llevo  terno  nuevo, 
bota  de  charol, 
un  cigarro  puro 
y  un  tendido  «Sol». 

Frente  al  presidente 
me  siento  en  la  plaza 
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y  aviso  con  gritos 
si  mete  la  pata. 

Yo  soy  quien  protesta, 
yo  soy  quien  más  chilla; 
si  sueltan  utreros 
armo  algarabía. 

Soy  imprescindible 
en  toda  corrida, 
aplaudo  a  los  diestros 
por  su  valentía. 

Soy  un  buen  partido, 
yo  soy  español 
y  voy  a  ios  toros 
ai  tendido  «Sol». 

Como  buen  aficionado 
son  ios  toros  mi  ilusión 
v  metido  en  todas  partes 
represento  a  la  afición. 

Se  reíiran  a!  foro  y  se  adelanta  de  nuevo  la  jerezana'  y 
dice  la  siguiente  cuarteta,  para  darle  salida  al  grupo 
Sangre. 

HABLADO 

Jerezana.  En  la  lucha  encarnizada, 

que  sostienen  hombre  y  fiera, 
brota  el  rojo  de  la  sangre, 
el  color  de  la  bandera. 

Se  retira  como  la  vez  anterior  la  Jerezana  y  sale  el  gru¬ 
po  Sangre,  compuesto  de  otras  cuatro  mujeres  con  et 
traje  propio  de  Tapasangres, 

f  '  v 

i 

MÚSICA 

Ta  pasa  agres  Yo  tapo  la  sangre 

que  allí  se  derrama, 
el  rojo  que  tiene 
es  rojo  de  grana. 

A  mi  me  entusiasma, 
a  mi  me  embelesa, 
el  ver  cómo  sale 
color  de  cereza. 
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Jerezana. 


Matadores 


Corriendo  yo  cojo 
arena  y  capazo 
y  tapo  los  charcos 
veloz  como  el  rayo. 

Yo  todo  lo  hago 
por  pura  afición, 
no  crean  ustedes 
que  cobro  un  millón. 

Se  retiran  al  foro,  como  los  aficionados,  otra  vez  vuelve 
a  adelantarse  la  Jerezana,  y  una  vez  en  el  centro,  dice 
esta  cuarteta: 


HABLADO 

]E1  héroe  de  la  plaza, 
el  que  derrocha  un  tesoro, 
el  que  a  nuestra  vista  agrada 
es:  El  Oro. 

Se  retira  y  sale  el  Grupo  'Oro,  cuatro  mujeres,  cen  la 
vestimenta  propia  de  matador  de  toros. 


MÚSICA 

Soy  el  maestro 
de  la  cuadrilla 
y  son  ios  toros 
mi  pesadilla. 

De  seda  y  oro 
vestido  voy, 
no  hay  quien  ignore 
lo  que  yo  soy. 

Y  cuando  al  toro 
paro  los  pies, 
toda  la  gente 
me  gritad  ¡ole! 

Ni  Guerra,  ni  Fuentes, 
ni  Bomba,  ni  Galio, 
ni  otros  muchos  nombres 
que  ahora  yo  me  callo. 
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Jerezana . 


Manolas, 


Ni  íos  que  han  pasado, 
ni  ios  que  vendrán, 
nunca  frente  al  toro- 
nos  igualarán. 

Soy.  pues, 
el  matador; 
según  la  prensa, 
soy  el  mejor. 

Forman  grupo  al  foro  con  los  anteriores  y  recita  ta 

jerezana: 

Satélite  de  la  fiesta 
es  la  mujer  española, 
con  su  vestido  de  seda 
y  su  mantilla  de  blonda. 

Sale  el  Grupo  Seda,  cuatro  tiples  con  ía  clásica  manti¬ 
lla  blanca,  traje  de  seda  y  mantón  de  Manila  al  brazo' 

Somos  de  sangre  española, 
somos  de  raza  gitana, 
y  son  nuestras  personillas, 
la  mar  de  serranas. 

Solo  por  nuestra  presencia 
va  mucha  gente  a  la  plaza 
y  hay  otra  gente  que  espera 
verme  salir  de  mi  casa. 

Con  la  mantilla 
y  traje  de  seda, 
la  gente,  ai  verme, 
lela  se  queda. 

Me  voy  a  los  toras 
por  que  es  mi  ilusión, 
que  allí  mientras  rio 
llora  el  corazón. 

Somos  de  sangre  torera 
y  voy  a  la  fiesta  sola, 
que  la  hembra  que  va  a  los  toros 
jes  la  castiza  española! 
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Poniéndose  en  el  centro  de  todas  las  figuras,  la  jerezana 
dice: 


HABLADO 

Os  he  presentado,  pues, 
lo  que  agrada  al  español, 
se  compone,  como  veis, 
de  Oro,  Seda,  Sangre  y  Sol. 

Y  ahora,  para  terminar, 
seguidme  si  os  convencí, 

¡A  los  toros  yo  me  voy! 

¡mi  misión  termina  aquí! 

Entre  risotadas  y  alegrías  y  a  las  voces  de  ¡A  los  toros! 
dan  desfilando  alegremente  las  figuras  y  baja  el  telón,  ata¬ 
cando  fuerte  la  orquesta. 


TELÓN 


t 


CUADRO  TERCERO 


Sala  en  casa  del  señor  Miguel,  puerta  al  foro.  A  la  derecha,  y  adosada 
a  la  pared  una  consola  y  sobre  ésta  una  estampa  grande  de  la  Virgen 
del  Milagro  y  dos  candelabros  con  cirios.  Más  arriba  de  la  imagen 
un  espejo.  A  la  izquierda,  y  también  sobre  la  pared,  un  apoyo  con 
otra  estampa  de  otro  santo  y  dos  candelabros  más.  Sillería  lujosa, 
péro  antigua.  Lámpara  eléctrica,  etc.,  etc. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  el  señor  MIGUEL  y 
el  señor  RAFAEL  sentados  y  fumando.  La  señora  GABRIELA  en¬ 
cendiendo  los  cirios  de  los  candelabros  y  así  entretiénese  hasta  que 
se  le  conceda  la  palabra  en  el  diálogo. 


Mig. 

Todo  llega  en  £ste  mundo.  Tanto  esperar 
el  día  ocho  y  ya  estamos  en  este  día;  parecía 
que  no  había  de  llegar  la  hora  de  la  corrida 
y  ya  se  habrá  empezado. 

Raf. 

¿Has  estado  en  la  entorilada? 

Mig. 

Si. 

Raf. 

¿Y  qué? 

Mig. 

Ha  tenido  desgracia  el  chico. 

Raf. 

¿Qué  toros  le  han  tocado? 

Mig , 

El  chorreao  en  verdugo  y  otro  que  no  es 
verdugo,  pero  es  el  asesino  mayor  que  he  vis¬ 
to,  un  ojo  de  perdiz,  que  me  río  yo  de  la  per¬ 
diz  que  tuviera  ese  ojo. 

Raf. 

¿Y  a  tí  qué  te  parece? 

Mig. 

Que  tendrá  que  apretar. 

Raf. 

¿El  verdugo? 

Mig. 

¡Antonio! 

Raf. 

¿Y  el  ojo? 

Mig. 

Ni  con  lentes  se  podrá  ver. 

Raf. 

¿Tanto  cuidado  se  traen? 

Mig . 

¿Que  si  se  traen?  Me  parece  que  el  verdugo  y 
el  otro  conocen  todos  los  presidios  de  Es- 
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Raf. 

Mig. 

Raf. 

Mig. 

Raf. 

Mig. 

Raf. 

Mig. 

Raf. 

Gab. 


Mig. 

Raf 


Mig. 


Gab , 


Mig. 


Gab. 

Mig. 

Gab. 


paña.  Tienen  lina  cuna,  ¡qué  digo  cuna!, 
aquello  es  una  cama  de  matrimonio. 

Temo  un  disgusto. 

Tanto  como  eso,  no;  a  lo  sumo  un  pronóstico 
reserva  do. 

Ha  comprado  José  demasiado  toros  para  esta 
gente. 

No  vayas  a  creer  que  son  catedrales;  el  uno 
es  regular,  más  bien  tirando  a  grande. 

¿Y  el  otro? 

El  otro...  es  un  poquito  rnavor.  La  suerte  está 
echada. 

La  intención  ha  sido  buena. 

Si  tiene  el  santo  de  cara,  dentro  de  poco 
Rh  otschild.  a  su  lado,  un  infeliz. 

Poco  vivirá  e¡  que  no  vea  el  resultado, 
acabando  con  los  santos  y  tomando  parte  activa  en  la  con¬ 
versación  Va  han  salido  con  la  de  ustedes,  y  pí¬ 
danle. a  Dios  que  vueiva  el  chico  bien,  que  si 
por  sus  culpas  me  lo  trajeran  lisiado,  esta  ca¬ 
sa  ardía  por  sus  cuatro  costados. 

¡Adiós,  incendiaria! 

No  tengo  por  qué  arrepentirme  de  lo  hecho. 

levantándose  ambos 

¡Ni  yo!  ¿Acaso  se  le  ha  hecho  algo  malo  al 
chico? 

Hasta  ahora,  no,  porque  no  se  ha  puesto  nun¬ 
ca  delante  de  un  berrendo  o  como  le  llaméis 
vosotros;  pero  quién  sabe  si  me  lo  traerán  en¬ 
tre  cuatro. 

'  1  .  .  .  /  ,  .  • 

Pero,  oye,  Gabriela,  y  sé  reflexiva.  ¿Qué  padre 

crees  tu  que  buscará  el  mal  de  su  hijo?  A  mi, 
para  Antonio,  todo  me  parecía  poco,  y  pen¬ 
sando  pensando,  me  dije!  yo  soy  sastre,  mi 
hijo  será  sastre,  y  un  sastre.,  siempre  es  un 
sastre. 

Filosofas  más  que  Séneca. 

¿Cuándo  has  visto  tu  que  la  prensa  hable  de 
un  sastre,  a  no  ser  en  los  sucesos? 

¿Y  es  que  ahora  te  ha  entrado  el  furor  de  las 
¿iiteruius? 
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Mig.  Lo  que  me  ha  entrado  es  que  no  quiero  que 
mi  hijo  muera  en  la  obscuridad  que  morirá  el 
padre.  Porque,  vamos  a  ver:  ¿que  dejo  yo  a  la 
posteridad  que  merezca  la  pena? 

Gab.  Poco  y  malo. 

Mig.  Pues  Antonio  puede  dejar  en  la  historia  del 

toreo  un  nuevo  quiebro,  o  una  serpentina,  al¬ 
go  que  no  han  dejado  los  otros. 

Gab ,  ¡Ni  falta  que  hace! 

Raf.  Antonio  tiene  medios  y  hará  carrera,  y  ade¬ 
más  estoy  seguro  que  cuando  cobre  seis  mil 
pesetas  por  corrida,  no  hablará  usted  así. 

Mig.  ¿Qué  sabes  tu  a  lo  que  puede  llegar  111  hijo: 

A  ver  quién  gana  en  una  temporada  ochenta 
mil  duros,  como  ganará  Antonio. 

Raf.  ¡Y  tendrá  coches! 

Mig ,  ¡Y  tendrá  cortijos! 

Raf.  ¡Y  se  sentará  a  la  mesa  con  ministros! 

M íg.  ¡Y  será  accionista  de  grandes  empresas! 

Gab.  Si  todo  eso  fuera  verdad... 

Mig.  Como  si  lo  vieras. 

Raf.  El  cuello  apuesto  en  su  favor 

Gab.  ¡Ay!  ¡Pobrecito  de  mi  alma,  las  fatigas  que 
estara  pásando! 

Mig.  consultando  el  reloj  Así,  así  estará  la  cosa. 

Gab  ¿Ya  se  habrá  empezado? 

Raf.  ¡Allá,  alia! 

Gab.  Bueno:  pues  ustedes  a  charlar  de  lo  que  quie¬ 
ran,  que  yo  voy  a  encomendarlo  a  mis  devo¬ 
ciones. 

Mig.  cogiendo  un  periódico  y  volviéndose  asentar  Echare¬ 

mos  un  vistazo  a  la  prensa. 

Gab.  se  dirige  a  rezar,  y  en  son  de  súplica  dice:  ¡Virgencita 

mía,  no  lo  dejes  de  la  mano  en  toda  la  tarde! 

Mig.  Pero  mujer,  ¿cómo  va  á  torear  el  chico,  si  no 
le  deja  suelto  la  Yirgen? 

Gab.  Calla,  poca  fe,  y  no  tengas  mala  lengua,  á  la 
Virgen  ¡Haced  lo  que  os  pido,  que  lo  demás 
corre  de  mi  cuenta! 

Mig.  ¡Y  de  la  mía! 
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Gab.  ¡Que  vuelva  sano! 

Mig.  ¡Y  con  orejas  ...  de  toro! 

(i liar .  entrando  foro,  con  íerno  flamante,  cordobés  y  muy  cabiz¬ 
bajo  ¡Muy  buenas  tardes!  expectación  en  todas  las 
figuras 

Raf.  ¡Adelante! 

Mig.  ¿Nos  trae  noticias? 

Ollar.  ¡A  cientos! 

Ga¿\  ¿Buenas  ó  malas? 

G liar.  ¡Más  malas  que  buenas! 

Gab.  ¿Han  cogido  al  chico? 

G liar.  No,  señora. 

Gab.  ¿No  me  engaña? 

G liar.  Le  juro  a  usted  que  al  chico  no  le  ha  pasado 
nada. 

Mig.  ¿Viene  usted  de  la  plaza? 

G liar.  Si,  señor. 

Raf.  ¿Y  qué? 

G uar.  ¡Que  no  puede  ser  y  que  no  le  den  ustedes 
vueltas,  que  no  puede  ser! 

Mig.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  no  puede  ser? 

Guar.  ¡Que  Antonio  sea  torero! 

Raf.  ¿Ha  estado  mal  el  chico? 

Guar.  Hecho  un  maleta,  y  perdonen  ustedes  la  ex¬ 
presión. 

Raf.  Pero,  ¿es  que  ya  han  muerto  el  segundo  toro? 
G aar.  Ahora  acaban  de  matar  el  primero 
Mig.  ¿De  la  corrida? 

Guar.  El  primero  de  la  corrida  y  de  Antonio. 

Raf.  Ese  no  le  tocaba  a  él 

Guar  Pues  le  ha  tocado  y  con  sobras. 

M/</.  ¿Y  el  primer  matador? 

Guar.  Se  inutilizó  apenas  salió  ei  toro,  y  todo  por 
ignorancia.  Quiso  hacer  lo  que  no  sabía  y  a 
estas  horas  es  muy  probable  que  aun  no  haya 
aterrizado. 

Raf.  ¿Qué  intentó  hacer? 

Guar.  El  cambio. 

Mí g.  ¿Y  cambió? 

G uar.  ¡Por  completo!  ¡Cuando  s®  ievantó  del  suelo, 

estaba  desconocido! 
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G  uar 
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¡Maldita  suerte! 

¿Al  descrismarse  le  llaman  ustedes  suerte? 

La  que  intentó  hacer. 

Y  claro,  no  tuvo  más  remedio  que  coger  An¬ 
tonio  los  trastos, 

¿Y  que? 

Que  se  fué  en  busca  de  su  adversario,  y  en 
vez  de  recibirle  con  un  pase  natural,  que  es 
lo  que  pedía  el  toro,  lo  recibió  con  la  muleta 
plegada. 

¿Y  qué? 

Pues  que  se  la  desplegó  el  toro.  Luego  inten¬ 
tó  dar  un  pase  de  pecho,  y  lo  que  dio  fué  de 
narices  en  tierra. 

¿Mi  hijo? 

¡Sí,  señora! 

¡Ay,  pobrecito  de  mi  aimaí 
¿Dió  muchos  pases? 

¡Mas  que  el  empresario! 

¡Ay.  Virgen  mía.  cómo  me  lo  habrán  puesto! 
¿Cómo  lo  van  a  poner?  ¡Como  nuevo! 

Y  diga  usted,  daría  algún  pase  de  rodillas. 

¡La  mayoría!  ¡No  ve  usted  que  el  toro  no  le 
daba  tiempo  para  levantarse! 

Y  tirándose  a  matar,  ¿qué  tal? 

¡Peor  que  con  la  muleta!  Como  buen  sastre, 
dió  estocadas  chalequeras,  pinchó  tres  veces 
en  hueso,  luego  ie  endilgó  tina  estocada  hipo- 
dérmica,  pidió  otro  estoque,  vaquí  filé  ella, 
cuarteó  demasiado  al  tirarse,  ¡v  le  metió  me¬ 
dia  en  un  ojo! 

¡Asesino! 

Eso  mismo  le  decía  el  púbíic  ,  y  el  chico,  cla¬ 
ro,  se  azaró,  y  empezó  a  pedir  espadas,  ei  pú¬ 
blico  a  tirarle  copas,  y  gracias  a  la  policía  no 
acabó  el  juego  a  bastos. 

¡Granujas,  me  lo  han  lisiado! 

El  chico,  por  dentro,  está  tan  sano  como  uste¬ 
des  y  como  yo...  y  por  fuera,  haciéndole  un 
pequeño  remiendo,  no  quedará  mal  del  todo 
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¡¡Qué  desastre!! 

Que  quede  sastre,  es  lo  que  a  todos  nos  ha  ex¬ 
trañado.  Les  digo  a  ustedes  que  la  revolución 
de  Méjico  ha  sido  un  ligero  altercado  con  lo 
que  ha  pasado  ahí.  El  animal  corriendo  por 
la  plaza,  que  más  que  toro  parecía  un  alfilete¬ 
ro,  y  Antonio,  claro,  tiene  su  miajita  de  ver¬ 
güenza  y  se  arrimó  al  callejón 
¿Le  cogió  algo? 

Un  insulto;  pero  ríase  usted  del  insulto  de  An¬ 
tonio  al  lado  de  los  que  le  dirigía  el  público, 
a  la  señora  Gabriela  ¡A  usted  ia  pusieron  buena! 
¿Y  por  fin,  quién  mató  al  toro? 

¡La  puntilla! 

¿Y  Antonio? 

Entre  dos  se  lo  llevaron  a  la  enfermería;  por 
cierto  que  cuando  lo  entraban,  me  apercibí 
que  había  dejado  una  media  de  las  buenas. 
¿Lagartijera? 

No,  señor,  una  de  seda  de  las  que  ¡levaba 
puestas. 

En  resumen;  ¡que  el  fenómeno  nos  ha  resul¬ 
tado  una  vulgaridad! 

¡Una  vulgaridad! 

¡Pobrecito  mío! 

¡Hijo  de  mis  entrañas! 

¿No  se  ve  en  él  indicios  de  astro? 

¡Ni  con  telescopio! 

Pues  como  padre  de  ella,  recojo  mi  palabra- 
El  día  veinte  tengo  yo  firmado  un  contrato,  y 
el  veintiuno,  por  la  mañana,  tiene  usted  tres 
orejas  y  dos  mías  a  su  disposición» 

Si  eso  es  cierto,  no  será  menos,  que  mi  Merce- 
ditas  será  para  usted. 

¡Ella  será  de  Antonio! 

¡Mi  hija  no  se  casa  con  Antonio  porque  me 
opongo  yo! 

Su  hija  merece  un  coloso. 

Ya  sabe  las  condiciones. 

¡Opto  a  ella! 
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¡Adiós,  don  Cuchares! 

Servidor  es  el  Guindilla-Chico, 
entrando  foro  ¿Hay  permiso? 

Adelante. 

¡Que  desgraciado  que  soy,  Juan! 

Nos  hemos  equivado  todos. 

Ya  todo  lo  sabemos. 

¿Todo,  todo? 

El  exguardia  nos  lo  ha  contado. 

Es  que  aun  hay  más.  ¡¡Que  se  han  fugado!! 
¿Quién? 

¡Merceditas  y  Antonio! 

¿Es  posible? 

¡Me  alegro! 

¡Y  vo! 

Tan  cierto,  como  que  estoy  aquí  presente. 
¡Tomaré  una  determinación  enérgica! 

Ellos  han  preferido  tomar  un  coche. 

¡Y  daré  parte! 

Aunque  lo  des  todo,  no  conseguirás  nada 
Si  yo  fuera  guardia  ahora... 

De  modo  que  dejo  ir  a  mi  hija  contigo,  creyen¬ 
do  que  iba  bien  acompañada,  y  ahora  nos  sales 
con  esas. 

Tengo  razones  en  mi  favor. 

¡Ninguna! 

Tu  hija  es  mayor  de  edad  y  como  tal  se  ha 
negado  rotundamente  a  volver  a  casa. 
¡Haberla  traído  a  la  fuerza! 

Y  Antonio  me  endosa  la  paliza  que  le  dió  el 
toro  a  él.  Y  me  ha  dicho  que  para  prueba,  so¬ 
bra.  que  promete  que  cuando  vuelva  a  la  pla¬ 
za  será  a  la  última  grada  del  tendido,  y  que  no 
tiene  el  gusto  de  cortarse  la  coleta  en  tu  pre¬ 
sencia,  por  que  ya  se  la  han  cortado  allí. 
¡Sinvergüenza! 

Y  tu  hija  dice  que,  como  sabe  tus  locuras  y 

la  obligarías  a  casarse  con  uno  de  tantos  ma¬ 
letas,  se  va  con  Antonio.  , 

¿Para  siempre?  .. 
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Jzza/z. 
Mig. 
G  ab. 


Guar. 
G  ab 
G  uar. 
G  ab. 
G  nar. 
Gab. 
G  uar. 

Gab. 


Si  til  no  los  perdonas,  para  siempre. 

¡Eso  son  mujeres! 

¿Se  han  convencido  de  sus  locuras?  Y  gra¬ 
cias  que  por  esta  vez  no  hay  que  lamentar  un 
disgusto.  Quisieron  hacer  de  un  oficial  de  sas¬ 
tre  un  fenómeno,  y  ya  han  visto  ustedes  ei 
resultado 
¡Queda  otro! 

¿Otro  qué? 

¡Otro  fenómeno! 

Que  será  usted. 

¡Sí,  señora! 

¿No  le  ha  servido  la  lección? 

Esa  lección  no  será  conmigo.  Antonio,  en 
cuestión  de  toros,  es  un  ignorante. 

¿Me  quiere  decir,  en  qué  plaza  tomó  usted  la 
alternativa? 


G liar.  Me  la  dió  mi  padre  antes  de  darme  a  luz. 

J lian.  al  señor  Rafael  N o  seas  tonto,  Rafael,  reconoce 

que  nos  hemos  equivocado,  queríamos  hacer 
un  torero,  y  ya  lo  has  visto.  Tan  imposible  es 
hacer  a  uno  torero  contra  su  voluntad,  como 
que  un  corazón  se  amolde  a  los  gustos  de  un 
padre. 

Raf.  Mi  hija  debiera  haber  venido  y  decirme  todo 
eso  y  quizá  entonces.... 

Juan.  ¿Y  si  vinieran  los  dos? 

Mig.  y  Gab.  Por  nosotros  no  habría  inconveniente. 

Raf.  ¡Quizá!  ... 

Guar.  bajo  al  señor  Rafael  ¿Eo  de  las  tres  orejas  era 


camelo? 

Raf.  De  sabios  es  cambiar  de  opinión. 

Guar.  a  la  señora  Gabriela  ¿Le  molesta  a  usted  el  humo? 
Gab.  No  señor. 

Guar.  sacando  un  encendedor  Aplíquelo  al  tercio  superior 
del  apéndice  capilar. 

Gab.  ¿Se  la  corta  usted? 

Guar.  No,  señora;  ¡me  la  quemo! 

Gab.  ¿Y  el  fenómeno? 

Guar.  ¡Murió  para  siempre! 
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G  ab, 

G  uar. 
G  ab. 


G  Mar. 


¡Bien!  Lo  mismo  que  mi  hijo.  Desde  mañana 
otra  vez  sastre. 
i¡Fiiera  fenómenos!! 

V  no  olvidemos  la  iección.  El  que  teniendo 
una  línea  de  vida  trazada,  la  abandona,  le  su 
cede  io  que  aquí  ha  pasado;  prometamos,  pues, 
que  nos  servirá  de  escarmiento  y  que  cuando 
queramos  que  nos  apliquen  el  calificaitivo 
de  «Fenómenos»  sea  por  nuestra  honradez  y 
nuestro  trabajo. 

al  público 

No  hay  «Fenómenos»,  señores, 
lo  digo  como  lo  siento. 

Y  quedaré  muy  contento 
si  aplaudís  a  los  Autores. 


TELÓN 


* 


ADVERTENCIAS 


La  primera  salida  del  guardia  a  escena  debe  ser  con 
la  indumentaria  siguiente:  Teresiana,  pantalón  del  uni¬ 
forme  y  chaleco  de  un  traje  de  paisano.  La  segunda  vez 
que  sale,  o  seáse  al  final  del  primer  cuadro,  saldrá  ya 
vestido  con  el  uniforme  completo  de  guardia  municipal. 


Cuando  entra  la  bella  Coralito  en  escena,  se  quitará  el 
guardia  la  teresiana,  dejándola  sobre  el  mostrador,  hasta 
que  haga  mutis. 


Los  grupos  del  segundo  cuadro  constan,  según  el  libro, 
de  cuatro  personajes  cada  uno,  pero  ello  no  obsta  para 
que  si  el  director  de  escena  lo  cree  conveniente,  se  au¬ 
mente  el  número  de  figuras  en  cada  grupo. 
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